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MONTSERRAT ESCARTÍN GUAL



 


LA VOZ A TI DEBIDA


CONTEXTUALIZACIÓN


Suele situarse a Pedro Salinas como hermano mayor del grupo poético del 27; es decir, marcado por Ortega y el Novecentismo, por Juan Ramón Jiménez, por el Decadentismo francés y menos, por las vanguardias. De las tres etapas que cubre la producción del poeta: la de juventud (Presagios, 1923; Seguro azar, 1929; Fábula y signo, 1931), madurez (La voz a ti debida, 1933; Razón de amor, 1936; Largo lamento, 1938?) y exilio (El contemplado, 1943; Todo más claro, 1949; Confianza, 1955), nos centraremos en la de plenitud, momento en que vive experiencias decisivas que ayudarán a entender su trilogía amorosa, como la relación con Katherine Whitmore, de 1932 a 1937.


Si el rigor perfeccionista de Góngora había sido el modelo del grupo del 27 en la década de los veinte, en la siguiente y tras la deshumanización que supusieron las vanguardias, la intimidad y los sentimientos fueron los valores ensalzados. La llegada tardía del Surrealismo (1929) y de Neruda a España ayudaron a recuperar lo elemental humano para nuestra lírica, lo cual explica que, en 1933, La voz a ti debida fuera calificada de «distinta, honda, humana» al publicarse y se erigiera en un referente. Si, en 1936, los actos por los centenarios de Garcilaso y Bécquer dan prueba de este cambio, la trilogía de Salinas y la lírica del siglo XX no se entienden sin esa doble herencia. De Garcilaso, nuestro poeta asimila su actitud, sencillez e imaginería, tanto, que Jorge Guillén no duda en señalársela: «tu voz es la voz a él debida»; de Bécquer, el estilo directo, las interrogaciones retóricas, los pronombres, el diálogo con la amada y el uso de la propia experiencia amorosa, depurada, para generar el poema.


El impacto que produjo La voz... y el hecho que fuera considerado el libro de poesía amorosa española más importante del siglo XX se debió al hecho de presentar no sólo una experiencia sentimental, sino también el modo de construirse uno como persona y describir —frente al tradicional rechazo o muerte de la amada— el gozo de los amantes en un presente feliz; así como las dudas del enamorado sobre su identidad, reflejo del hombre en crisis que irrumpe en el ambiente europeo (Pound, Rilke).


Aunque el poeta no se propuso escribir una trilogía, sus tres obras «cuentan» una historia de amor donde cada título supone un instante del proceso: La voz a ti debida, el vitalismo del enamoramiento y la plenitud gozosa; Razón de amor, las dudas y reflexiones que cuestionan la pareja y Largo lamento, la evocación nostálgica del amor tras su pérdida. Esta biografía sentimental, semejante a los cancioneros de Petrarca y Quevedo, se dirige siempre a la compañera: prefigurada antes del encuentro, ausente durante la relación y recordada nostálgicamente tras su partida. Su parecido con Razón... (1936) ha llevado a los críticos a considerar ambas obras como un único poema o variaciones de un mismo tema. Si La voz... era una andadura hacia la unión íntima con otra persona, Razón... es la vivencia narrada por su protagonista que nos la «explica», buscándole el sentido, y convirtiendo al amor en objeto de análisis. Largo... (1938?), que habría cerrado el «cancionero» de haberse publicado, redefine el amor en términos espirituales, desencantado de la pasión, mostrando el final de una pareja, pero no del amor, y la trilogía, como una escala de perfección sentimental del enamoramiento a la renuncia. Sin la superación de lo sensual por la espiritualidad que Largo... plantea, definiríamos a Salinas como el poeta del erotismo exultante y nos faltaría el eslabón para explicar su paso de una poesía apasionada a la posterior, de rebosante misticismo.


GÉNESIS Y EDICIONES


No disponemos de los manuscritos originales de La voz a ti debida, dado que la casa del poeta fue saqueada durante la guerra y su biblioteca, incautada. Algunos autógrafos de sus poemas, sin embargo, fueron encontrados en el despacho de Salinas en el Centro de Estudios Históricos, y dados a conocer en un ensayo que reproduce 23 poemas de los 70 que contiene la obra (Diana Ramírez de Arellano, Caminos de la creación poética de Pedro Salinas, Biblioteca Aristarco, Madrid, 1956).


La primera edición del libro aparece en España (La voz a ti debida, Poema, Madrid, Signo, Los Cuatro Vientos, 1933); y, la segunda, en Argentina (Buenos Aires, Losada, Biblioteca Contemporánea, 226, 1949). Una década después, Joaquín González Muela edita en un mismo volumen los dos primeros libros del poeta (La voz a ti debida y Razón de amor, Madrid, Castalia, 1969). Tras publicar toda la obra poética de su padre (Poesía completa, Barcelona, Barral, 1971, 1975, 1981), Soledad Salinas lo hace en ejemplares de bolsillo prologados, siendo La voz... el segundo —La voz a ti debida. Poesía completa (2), Madrid, Alianza, 1989 y 2012 [la 2a]—. En todos, mantiene el texto de 1981, igual que en el volumen conmemorativo del centenario del autor (La voz a ti debida y Razón de amor, Barcelona, Círculo de Lectores, 1991); o en una edición en formato pequeño y tapa dura, sin estudio ni notas (La voz a ti debida, Madrid, Alianza, 2005).


Es Montserrat Escartín quien reúne en un volumen la trilogía (La voz a ti debida, Razón de amor, Largo lamento, Madrid, Cátedra, 1995, hoy en la 12a ed.), vuelve a los manuscritos para fijar de nuevo el texto de cada libro y reconstruye Largo Lamento. Además de editar esta obra en solitario, para mostrar su compleja génesis textual (Barcelona, Crítica, 2005), se encarga del primer volumen de los tres de sus Obras completas (Poesía completa I, Madrid, Cátedra, 2007), fijando el texto de todos los libros. Al manejar los materiales desclasificados de Salinas, halla poemas de La voz..., con variantes, que incluye en un apéndice —junto a 77 inéditos—, además de un estudio crítico y notas.


CARACTERÍSTICAS DE LA VOZ A TI DEBIDA


Aunque parezca que La voz... cuenta momentos de una relación feliz, salvados en el diario lírico de un enamorado que da fe de ello, Claudio Guillén distinguió tres tipos de poemas en el libro: los que explican la fábula real del hallazgo de una mujer; los que muestran un proceso de búsqueda y descubrimiento personal —al vivir el amor como una forma de autoconocimiento— y aquellos en que el sujeto lírico interpreta el sentido del amor, de la amada y de sí mismo.


Deudor del legado Occidental (Platón, amor cortés, mística del XVI, Romanticismo...), nuestro poeta también lo es del modo de entender el erotismo del siglo XX (Scheler, Stendhal, Ortega...) dotándolo de originalidad como tema amoroso al romper sus tópicos (el amor no es ciego, sino clarividente; la amada es amante y no un ideal soñado; el enamorado no lamenta lo que perdió ni la ausencia femenina, sino que canta la posesión gozosa...). Este ars amandi nacido de un desear al otro para completarse (Platón), se concibe como razón de ser del sujeto (Humanismo). Planteando demorados análisis e introspecciones psicológicas, Salinas creará una poesía filosófica y reflexiva (similar a la de Petrarca y Garcilaso), que presenta especulaciones metafísicas a la amada, más que galanterías. Asimilado el pensamiento de Ortega, el poeta distinguirá el enamoramiento del amor, viendo en el primero una equivocación y, en el segundo, «un acto de la voluntad», convencido que se sufre un estado transitorio; pero se decide un acto. Con esta actitud comprometida, Salinas expresa su fe en el amor y rechaza la sociedad del momento que consume relaciones de modo superficial; aunque se aleja del filósofo —que entiende al individuo como proyecto vital— al defender que «el hombre es sus actos» —en la línea de Sartre—, viendo en la amada una personalidad decidida, que actúa sin dudar («Tú vives siempre en tus actos»), y sólo se equivoca al enamorarse del yo poético, vacilante.


Si Unamuno concibe una meterótica según la cual amar supone vivir aceptando el sufrimiento para legitimar la existencia («Siento, luego existo») dado que, sin amor, no se es («Amo, ergo sum»), Salinas lo corrobora planteando que, gracias a él, el hombre se transforma, adquiere su identidad y la pierde («Uno más seré yo / al tenerte de menos. / Y perderé mi nombre, / mi edad, mis señas, todo»). Concebido como salvación existencial del individuo y factor clave para hacerse persona, el amor da sentido a la vida, ayuda a la construcción propia y del amado en mutuo compromiso solidario y acaba cuando los amantes constatan que su idea del querer es distinta, posibilidad que el yo poético intuye ya en el primer poema de La voz... («sé que te volverás atrás. / Cuando te vayas...»).


Esta filografía se basa en el «amor total» de cuerpo y espíritu pues, aunque la veamos ubicada en lo cotidiano, Salinas entiende la unión física cual acto místico —a través del cual se accede a lo invisible e infinito—, y el amor, como la experiencia más noble y transformadora de la vida. Si la felicidad la da una persona por ser lo que es —única, irremplazable y fuente de dicha—, se comprende el sentimiento de estar en «deuda» con ella, porque cualquiera puede ofrecer placer; pero la dicha, sólo quien es insustituible.


Aunque amar sea una elección que apunta a méritos personales —ya que, por ellos, se es único—, esta no excluye un deseo de posesión física, que sólo satisface si se complementa en otras facetas (amistad, creencias, ideas...). La belleza es importante, sí, pero el amor se dirige a la totalidad del individuo (uno se enamora de un cuerpo pero ama a una persona), buscando no el placer sino el gozo, sentimiento de carácter espiritual que lleva a la plenitud del ser. El amor intuye los valores del sujeto que él liberará, buscando lo mejor del hombre para ayudarlo a realizarse. De hecho, el verdadero protagonista de La voz... es el fondo de la amada, que el enamorado ayuda a desvelar para que ella se reconozca, con una pedagogía amorosa y de autoperfección capaz de «sacar / de ti tu mejor tú».


En la obra, sin embargo, vemos la lucha del amante por conseguir que la amada se transforme en el ser que él ha imaginado, y la distancia que les separa: ella es pura actividad mundana; él, anhelo de vivencias profundas. Momentos gozosos y dudas forman el conjunto, pues la felicidad del sujeto lírico alterna con su desaliento ante una pareja inconstante que le frustra. La única salida para hacer posible el amor soñado es renunciar a su personalidad real y substituirla por otra, idealizada. Pero tal autoengaño provocará que el enamorado acabe aceptando a la compañera y deseando que regrese físicamente, porque haber buscado su perfección le ha causado sufrimiento, desencanto y ver su condición reducida a «sombras».


Si la tradición aceptó que la amada fuera sueño, deseo o recuerdo, Salinas sólo la concibe corpórea, convencido de que «un cuerpo es el destino de otro cuerpo». Materializado el amor, su fuerza es capaz de reinventar el mundo, o crear otro, que el poeta describe con imágenes ascensionales («amor en vilo») o paradojas («hundiéndose hacia arriba») que indican cómo, con la compañera, se vive gozosamente fuera del tiempo y del espacio, además de intentar describir su personalidad incomprensible y la necesidad de una muerte del ser que se era para alumbrar otro y vivir de forma auténtica con ella («alta tú de otro modo»).


Esta criatura, natural y cercana, suma a su retrato —es joven, alta, fuerte, activa— la imagen petrarquista más tópica —la luz— y aspectos inusuales, como ser portadora de prodigios, porque su belleza «crea» la hermosura del mundo, que refleja su divinidad («Con la punta de tus dedos / pulsas el mundo [...] La vida es lo que tú tocas.»). Como Dante o Petrarca, Salinas distingue a una mujer del resto, no sintiéndose merecedor de su elección, y la describe como a un ser superior al que somete la voluntad. Tal idealización sorprende al no originarse en la hermosura física, sino en su quehacer cotidiano («nadadora de noche», «amazona en la centella») y en su capacidad de reinventar el entorno, convirtiendo cada día en una fábula. Pese a ese don excepcional, se acentúa la cercanía de la compañera a través del diálogo y el uso sistemático del pronombre «Tú», apelativo de su ser esencial, frente al nombre, símbolo de la conducta que exhibe en sociedad y que el amante rechaza. Precisamente porque el amor es exigente, la dualidad de la compañera será objeto de crítica, denunciándose la actuación que oculta su ser auténtico tras las apariencias («Se te está viendo la otra»).


En La voz..., un ingrediente consustancial al acto de ser y amar es el diálogo, de ahí que, en el título, Salinas recuerde cómo la personalidad ha sido obtenida en el acto de comunicarse amorosamente, fundiendo ontología y poética. Es tanta la importancia concedida al lenguaje que el poeta concibe a la pareja como una conversación («¿Hablamos, desde cuándo?»), que fracasa cuando sus miembros no tienen nada que decirse («Lo que más / pena me ha dado, al callártela, / es tu voz.»). El Salicio de Garcilaso dirigiéndose a su amada ausente está muy cerca del sujeto lírico de Salinas hablándole a la suya y escribiendo en solitario el diario lírico de la relación. No en vano, el título de su obra procede de un verso de la Égloga III del toledano («...pienso mover la voz a ti debida»). Las coincidencias de ambos poetas han hecho afirmar a Gallego Morell que toda la poesía amorosa española, desde el Renacimiento hasta hoy, es herencia de La voz a ti debida; es decir, la suma de Garcilaso y Salinas.


La estructura de La voz... se articula como un continuo narrativo de 70 poemas, a modo de instantes dentro de la historia total (cada uno inicia página, sin epígrafe, ni número), y el subtítulo —«Poema»—, el indicativo de que deben leerse como piezas independientes y partes de una entidad superior o «poema». Salinas pudo tener en cuenta el Canzionere de Petrarca (serie de poemas sentimentales, dirigidos a una única dama, en diversas formas métricas y situaciones emocionales, reflejando un proceso), del cual conserva el recorrido diacrónico del pasado al presente, su interrelación y contraste —que asegura la unidad del conjunto— y su monólogo ante la amada esquiva, debatiéndose entre sensualidad y ascetismo, en un discurso íntimo y confesional.


Parece que la disposición de poemas en La voz... fue concebida por Dámaso Alonso, quien ordenó el libro al modo de las églogas clásicas (inicio con la luz, cierre con las sombras) recreando la primera de Garcilaso, de cuya arquitectura cerrada Salinas era un admirador. En el poema proemio, donde el enamorado es una sombra, se intuye la realidad que se cumplirá en el último, donde de nuevo lo es, esperando encarnarse al regreso de la amada. Además de expresar el sentir existencialista del poeta (sin amor no se es), esta alegoría de la sombra asegura la unidad estructural de La voz... y de la trilogía, que se cierra en Largo... con la decisión del enamorado de «volverse sombra» como las que vagan errantes por el mundo de los muertos.


El pseudodiálogo del «yo» al «tú» es otro factor que unifica los poemas de la obra al dirigirse todos a una mujer anónima, conocida por el efecto que suscita en quien habla. Su actitud ausente y silenciosa motiva el mismo punto de vista en La voz..., Razón... y Largo... porque, aunque los títulos de la trilogía insistan en que la amada es la protagonista y a quien se debe al discurso del sujeto lírico, es «la voz» del enamorado la que escuchamos, la que «razona» en solitario sobre la relación, y la que se «lamenta» de su fracaso.


La cohesión de La voz... también se refuerza por su forma temáticamente cerrada y por repetir los mismos motivos (alas, sombras, espejo...), por lo que su unidad deriva de un material homogéneo de confidencias, dudas y retrospectivas, más que de una arquitectura formal superpuesta. Al mantener el continuum temático en múltiples variaciones —el amor como búsqueda de lo esencial e impulso cognoscitivo—, se puede prescindir del ordenamiento lineal e introducir anticipaciones o saltos. Pese al aparente desorden, algunos poemas de tema semejante se agrupan: los que reflejan la felicidad de la relación al principio —del 14 al 21— y los más sombríos, donde se teme la ruptura por falta de materialización del amor, al final: 64 a 66 y 68 a 70. Si en los primeros se avanza en línea recta hasta el clímax del último verso (poemas 19, 20 y 21), en la segunda y tercera parte del libro, se construyen a través de líneas geométricas, elipses o círculos. En suma, y aunque el proceso contado en esta obra carezca de lógica temporal, los hechos guardados en la memoria del yo poético sí suponen una historia completa que le permiten evocarla episódicamente, hacer análisis, teorías o duelos, sin atender demasiado a la diacronía de lo sucedido.


Sobre la disposición de los poemas de La voz..., los críticos divergen. Unos, señalan una estructura temática de tres fases: desde la nada antes del amor, pasando por la gloria de la unión, hasta la desolación de las sombras o, en otras palabras: el presagio de la aparición femenina; el encuentro, con sus penas y alegrías; y el recuerdo de la dicha perdida. Hay quien califica este proceso como poesía de la «alegría», por la euforia inicial de la revelación amorosa; de la «incertidumbre», por las dudas, búsqueda y limitación del amante; y de la «reconstrucción», por revisar lo vivido, al final. Los defensores de una estructura cuatripartita ven un largo y único poema en cuatro momentos: prólogo, nacimiento de la pasión, inicio de la ruptura y recuperación del paraíso amoroso; de los que destacan el proemio, donde la amada elige al tú y lo crea, y el poema final, en el que la pareja vive un nuevo renacer.



OEBPS/images/cover.jpg
PEDRO SALINAS

EDICION
MONTSERRAT ESCARTIN GUAL

o






OEBPS/images/pg004-001.jpg
Electionic version

published by

digitalia





OEBPS/images/title.jpg
LA VOZ A TI DEBIDA

POEMA
(1933)

PEDRO SALINAS

coleccion
LETRASdePLATA





OEBPS/styles/page-template.xpgt
 

   

   
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
         
             
             
             
             
             
        
    

  

   
     
  





